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1.- Reflexione sobre la concepción del ser humano como buscador de sentido
Es útil para esta reflexión, comenzar por el consenso al que ha llegado la antropología cultural: nuestra capacidad biológica al dotarnos, de infinitas ventajas intelectuales, también nos entrega la incertidumbre por los motivos, causas y razones de ser del ambiente que nos rodea, duda que posteriormente de vuelca sobre nosotros mismos. El ser humano piensa, se crea y se representa, adquiere consciencia de sí mismo, pero esta no basta para saciar la curiosidad ni las ansias de conocimiento. Inundado por una sensación de inferioridad con respecto al mundo, se ve obligado a replantearse las cosas, buscar respuestas en los mitos, la religión, ciencia, filosofía, y cuantas otras fuentes que satisfagan la necesidad de sentido se puedan crear. 

Para dirigir la pregunta por el sentido a la existencia de este dentro del campo filosófico, es decir, ubicarnos en el estadio metafísico del sentido, debemos referir importantes hitos en este campo que abren espacios de pensamiento, que inauguran la autonomización del hombre y la filosofía moderna. Encontramos a René Descartes y su primera verdad “Cogito ergo sum” (pienso luego existo), todo queda supeditado a nuestro propio pensamiento. Entonces, ¿Qué es lo real?, ¿existe la objetividad?, en nuestro caso, ¿hay sentido?
Es Karl Jaspers, explicitando la concepción del hombre de Nietzsche y de su frase “Dios ha muerto” en Nietzsche, Introducción a la comprensión de su doctrina filosófica (1936), quien evidencia la necesidad de entender al humano como un ente auto-productivo para preguntarse por el sentido, ya que desde esta perspectiva, el sentido no está garantizado y depende exclusivamente de nuestra acción. De pronto una característica predada del mundo y asumida como superior, cae a nosotros (o se nos devuelve) como una responsabilidad inmensa de construcción propia y de los demás. Jean-Paul Sartre explora esta nueva posibilidad descubierta del hombre, en El existencialismo es un humanismo (1946); utilizando este concepto de responsabilidad generadora de angustia propia del jefe que sabe a su disposición una pluralidad de posibilidades y debe ser él mismo quien escoja la indicada y no un ser superior quien guíe el camino a seguir (pág. 6, Ibidem). Respecto de esta pérdida de norma externa, producto de la concepción del hombre como ser auto-productivo, menciona:
El existencialista, por el contrario, piensa que es muy incómodo que Dios no exista, porque con él desaparece toda posibilidad de encontrar valores en un cielo inteligible; ya no se puede tener el bien a priori, porque no hay más conciencia infinita y perfecta para pensarlo; no está escrito en ninguna parte que el bien exista, que haya que ser honrado, que no haya que mentir; puesto que precisamente estamos en un plano donde solamente hay hombres. (pág. 7, Ibidem)

Es entonces el sentido contingente, al depender de nosotros y subjetivo porque es el sujeto mismo el que descifra el signo, no es el signo dado el que lo orienta. (pág. 7, Ibidem.). Nos planteamos de esta manera, un sentido a fabricar y luego a ser encontrado, más que a una revelación superior, divina, o  esencial al mundo del significado. Es la carga con la que lidiamos por vivir y ser libres, dice Sartre, a nosotros nos corresponde elegir y dotar de sentido a la existencia, sin nosotros no hay significado (pág. 19, Ibidem.). Aquella carga es una responsabilidad tan atemorizante que muchas veces preferimos elevarla, desligándonos de su formación y de este modo, regirnos por reglas exteriores que se vuelven interiores y que conocemos como la verdad, el sentido que hacemos categórico y pareciera eterno, imperecedero, infalible, objetivo, pero que ante la más superflua reflexión, no encontramos más que absolutamente lo contrario.
Inferimos, consecuentemente con los autores ya mencionados, que si el sentido lo forjamos, entonces originariamente no lo hay. Esta conclusión ya anticipada implícitamente, es útil puntualizarla para otra interrogante: ¿Es el sentido imperioso en la vida? ¿Podríamos vivir sin él? 

El arte ha producido numerosas expresiones que a la base tienen este argumento, corrientes como: el género literario de la fantasía, en el que al comienzo de la narración leemos un mundo correspondiente al propio, pero poco a poco se presenta otra realidad, misteriosa y alucinante; tenemos el surrealismo que sigue la misma línea fantástica y onírica; el dadaísmo y el urinal ícono de Marcel Duchamp, descolocando a los visitantes de una muestra artística que se encuentran con el objeto, o las poesías hechas de palabras sacadas al azar de una bolsa de frases y oraciones recortadas de donde se quiera; el arte pop como descendiente del dadaísmo juega también con la misma clase de desconcierto al tener como inspiración a los objetos comunes y cotidianos. Ante este tipo de creaciones, una sensación es común: el vértigo producido por lo incierto, una turbación apabullante que sólo superamos cuando hayamos el significado interno de la obra, más bien cuando le atribuimos subjetivamente uno, aunque esta pesquisa vaya contra los postulados de las mismas ramas artísticas de las que son fruto. Pero ¿Si nos contuviéramos y no buscáramos el sentido, si superáramos el vértigo por voluntad y nos entregáramos sin miedo al sinsentido? 

Algunos autores como Viktor Frankl, postulan que esto es el origen de graves psicopatologías, la perspectiva contraria la propone Cristóbal Holzapfel, concibiendo el sinsentido como un campo lúdico de desarrollo. 

Como experiencia puntual o como filosofía de vida, pareciera que esto sólo es posible posterior a la dotación de sentido y reflexión sobre las posibilidades de existencia y producción de este, es decir, como opción y pleno conocimiento de lo que conlleva.
2.- ¿En qué sentido Eros se puede presentar como manantial de sentido?
Ahondaremos en esta pregunta con el objetivo de explicar cómo Eros llegó a ser el sentido o uno de los sentidos predominantes para estructurar nuestra experiencia y en cuales aspectos lo vemos reflejado.

Adelantamos la conclusión, Eros se puede presentar como manantial de sentido en tanto es instaurado en la cultura mediante el cristianismo como la fuente referencial (grandes referentes de la humanidad, dice Holzapfel, además son estáticas, siempre las mismas pero varían según los tiempos y sociedades) preponderante, desde allí emanan todas sus representaciones que son nuestras propias acciones basadas en el sentido que les otorga Eros, sin él como fundamento no concebiríamos nuestro acercamiento a un sentido, y si hubiera uno no motivado por él, tendemos a deshumanizarlo y consecuentemente a invalidarlo. 
Entendemos por Eros al Dios de la atracción sexual, el amor y el sexo. Es evidente que este es el motivo que gobierna nuestras acciones. Generalizando burdamente, al analizar el porqué de nuestro obrar,  nos damos cuenta que estudiamos para tener una profesión que nos dé dinero para mantener nuestra familia, tener un buen futuro junto a ellos, poder darles lo que quieran, es decir economía puesta al servicio de Eros, ambas fuentes de sentido se reestructuran en función de los cambios sociales por lo que a su vez reestructuran el sentido del sujeto (asunto retomado en la siguiente respuesta). Poniéndonos en la situación de observadores de nuestra propia cultura, notamos que sus expresiones, en mayoría, tiene como sentido a Eros: música radial, películas, literatura, etc. Una importante parte de nuestra realidad manifestada es sexo, lo encontramos ahora más que nunca usado sutil (en forma de belleza, es decir atracción sexual) y explícitamente como estrategia de marketing. Son infinitos los ejemplos en los que podemos encontrar a Eros detrás, sustentando su sentido, sólo basta examinar críticamente la situación particular, que en esta oportunidad es compartida culturalmente.
Esta reflexión nos lleva a cuestionarnos la actualidad en que vivimos, las razones por las que actuamos y la moral con que nos regimos. No siempre Eros fue la causa o el dispensador de sentido que sirvió de excusa al comportamiento, ni para organizar el resto de las fuentes dispensadoras de sentido; tiene una historia y un promovedor fundamental: el cristianismo. La frase de San Agustín “Ama y haz lo que quieras” no necesita interpretación para entender que propone a Eros como fuente máxima de sentido. Como sabemos el cristianismo se ha expandido por el mundo, por ende también su moral. 
Nietzsche en Genealogía de la moral (1887), expone lo que podría denominarse el origen de los valores, una historia de la moral, provechoso para nuestro cometido es mencionarla. Este profesor de filología busca en las lenguas antiguas rastros arqueológicos de lo que podría ser un símil de la moral. Se percató que los usos más antiguos de algo parecido a la moral, era muy distinta a la occidental, se utilizaban términos como bueno y malo para designar categorías de hombres, es decir, una jerarquía. Buenos eran los altos, fuertes, sanos, vencedores, los que conformaban la aristocracia, los afortunados por la naturaleza, por ende, la minoría; por el contrario los malos eran los débiles, enfermos y vencidos, estos eran el vulgo, en consecuencia, la mayoría. La aristocracia guarda sus valores para sí, mientras que los vulgares, cansados de ser oprimidos, humillados y derrotados, confabulan entre ellos, desarrollan astucia por su desventaja, producto de esto crean una moral reactiva que actúa como camisa de fuerza moral para contener a los fuertes y privarlos del desarrollo de su poderío que antes efectuaban sin culpa, ahora es justamente esta, la culpa lo que les impide desplegar sus capacidades. Lo “bueno” y lo “malo” designan ahora tipos de acciones: renunciar, dejarse ganar, ser altruista es lo bueno. Esto fue denominado por Nietzsche como transvaloración, sus consecuencias son el decaimiento del tipo general humano, porque el vulgo obliga a la nobleza a no desarrollar su potencialidad. Nietzsche designa al cristianismo, democracia y socialismo como contrarios a la vida, por prohibir mediante la moral y la culpa, el vivir con exultación y por consiguiente provocar la pérdida del valor a vivir. 
Si bien podemos o no estar de acuerdo con la última sentencia, lo manifestado por Nietzsche nos posibilita salir de nuestra actualidad, observarla, criticarla, y comparándola con otras épocas, hacer evidente la autoproducción del hombre y del sentido. No siempre se actuó con Eros como guía, el amor al prójimo no proviene de un sentido exterior, de una esencia humana, de una naturaleza del hombre; exactamente lo opuesto: como declara Sartre (1946) la esencia está precedida por la existencia, por ello esta esencia tiene una historia que es la única naturalidad de la humanidad, la artificialidad construida por nosotros mismos. En concreto, ahora actuamos bajo la premisa de los valores cristianos, pero anteriormente pudo haber sido el poder el incentivo, como en otras culturas, por ejemplo, la azteca pudo ser la muerte. 
También en Foucault encontramos el ejercicio de develar las máscaras y llegar al “primer momento”, a ese origen vergonzoso, a ese momento a-histórico (Nietzsche, 1874) o del Aión (Deleuze, 1994) que debido a oscuras relaciones de poder se originó e institucionalizó, en este caso, un sentido. Ilustrando lo anterior, tenemos que el origen del cristianismo y su instauración mediante guerras y acuerdos, han elevado a Eros como fuente referencial imperante de sentido. Por nombrar algunos momentos aiónicos: legalización bajo Constantino I el Grande en el siglo III y el establecimiento como religión oficial del Imperio romano bajo Justiniano I en el siglo VI, la Reforma Protestante con la publicación por parte de Martín Lutero de sus 95 tesis en 1517, con lo cual se separa del catolicismo ortodoxo, expansión del cristianismo en América con la violencia y desconocimiento de los valores indígenas que esto implica); ellos han implantado una religión y con ella un sentido con Eros a la base.
3.- ¿En qué medida la historia y el mundo son el resultado de fuentes programáticas?
Primeramente definiremos lo que son las fuentes programáticas de sentido. Según Cristóbal Holzapfel, estas fuentes son históricas, encargadas de la proyección de sentido, como ciencia, religión, economía, moral, política y cultura. Encontramos dos tipos de enfrentamientos: enfrentamientos intraprogramáticos, es decir, al interior de cada fuente programática, por determinar la línea doctrinaria a seguir; así como enfrentamientos interprogramáticos, por ejemplo conflictos entre religión y ciencia, que se basan en cuál es la que prima en el mundo, al ser este el resultado de su despliegue. En estos últimos identificamos una dinámica, una contingencia en su surgimiento y también en su importancia jerárquica, ya que, según este orden se organiza el mundo, por ende, también nuestro sentido personal. Sartre (1946) se refiere a esta relación bidireccional:
Hay universalidad en todo proyecto en el sentido de que todo proyecto es comprensible para todo hombre. Lo que no significa de ninguna manera que este proyecto defina al hombre para siempre, sino que puede ser reencontrado. (…). En este sentido podemos decir que hay una universalidad del hombre; pero no está dada, está perpetuamente construida. Construyo lo universal eligiendo; lo construyo al comprender el proyecto de cualquier otro hombre, sea de la época que sea. Este absoluto de la elección no suprime la relatividad de cada época. Lo que el existencialismo tiene interés en demostrar es el enlace del carácter absoluto del compromiso libre, por el cual cada hombre se realiza al realizar un tipo de humanidad, compromiso siempre comprensible para cualquier época y por cualquier persona, y la relatividad del conjunto cultural que puede resultar de tal elección (…) (pág. 14-15)
Así se construyen pero ¿Cómo se transmiten estas pautas? Ha intentado dar una respuesta Bruner (1991) por medio de la psicología popular, la define como “sistema mediante el cual la gente organiza su experiencia, conocimiento y transacciones relativos al mundo social” (pág. 49). Son los deseos, las creencias, lo que queremos y la escala de valoración de importancia de las cosas. Es la narración la encargada de instaurar en cada sujeto estos patrones generales, ella “media entre el mundo canónico de la cultura y el mundo más idiosincrático de las creencias, los deseos y las esperanzas.” (pág. 63, Ibidem.)
De este modo, las diversas épocas y distintas culturas se caracterizan con determinado sentido común, diferentes unos de otros, según sean las fuentes programáticas que se originen y su orden jerárquico.

También aquí rescatamos la historicidad y no la esencia, y el origen vergonzoso producto de relaciones de poder para crear una fuente programática que estructure un determinado sentido.
Si caracterizamos la situación actual, identificamos a la economía como fuente programática principal, la moral cristiana y la elevación de Eros como fuente referencial más importante, la acompañan. Esta unión, como mencionábamos anteriormente, queda explicitada en la publicidad: sexo-dinero se vuelven inseparables en una economía de libre comercio en donde se ofrece mucho, se generan deudas gigantescas por las ansias de consumir las imágenes impuestas de la globalización, las que llegan a todos pero son pocos los que tienen el poder adquisitivo necesario. Esta primacía se vuelve determinante y se adueña de nosotros al cristalizarse y parecernos inmutable, no creación sino naturaleza. Una elección vocacional donde influye bastante el sueldo que se obtendrá, trabajar por el dinero, y el auge de carreras que tienen este objetivo, por ende la valoración de pensamientos concretos, prácticos, “económicos”, matemáticos como las infinitas variedades de ingenierías cada vez más especializadas, con toda la crítica que esto implica, como la falta de reflexión, poca importancia de la filosofía a nivel de programas escolares y del desconocimiento de las ciencias del signo como cultura general de la población; todas ignorancias (muy útiles para el manejo de masas) resultantes de nuestra fuente programática fundamental, que excluyen y marginan a toda una rama del saber: la que conoce al mismo ser humano más allá de su composición físico-química o cómo opera determinadas máquinas. 

Finalmente y volviendo a la pregunta, Bruner parece contestarla, concluye que “sólo comprenderemos los principios que rigen la interpretación y elaboración de los significados, en la medida en que seamos capaces de especificar la estructura y coherencia de los contextos más amplios en que se crean y transmiten significados específicos.” (pág. 73, Ibidem).  Un círculo auto-productivo: producción de cultura, con fuentes programáticas de sentido que juegan con las fuentes referenciales, creando todo un conglomerado de sentido que posteriormente creará seres humanos con determinadas metas, objetivos, ideales y por supuesto, sentido; hasta que en otros momentos históricos se elaboren otras fuentes, resultantes de interacciones de poder. Así se explica al mundo en función de las fuentes programáticas.
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